
El delirio nazi era muy mirado
con el papeleo. Cuando el funcio-
nario Walter Wagner llegó al
búnker de la Cancillería el 28 de
abril de 1945 para celebrar la bo-
da entre Adolf Hitler y Eva
Braun, se encontró con que falta-
ban documentos para tramitar-
la. Hubo que posponer la cere-
monia para darle tiempo a conse-
guirlos. Tras constatar Wagner
horas más tarde que la “ascen-
dencia aria” y la salud genética
de los novios permitía un enlace
conforme a las leyes racistas del
régimen, los casó en lamadruga-
da del 29 entre paredes de hor-
migón de cuatrometros de espe-
sor. Esamujer bávara de 33 años
sólo despertaría dosmañanas co-
mo Eva Hitler. El “imperio de los
mil años” se había desmoronado
en apenas doce, las grandes ciu-
dades alemanas ardían bajo las
bombas y el Ejército Rojo pisaba
ya las grandes avenidas berline-
sas. El 30 de abril, el matrimonio
Hitler ingirió sendas cápsulas de
ácido prúsico. Adolf, 23 añosma-
yor que su ya difunta esposa, se
pegó además un tiro en la cabe-
za. Ella prefirió dejar “un cadá-
ver hermoso”.

El nombre de Eva Braun que-
dó asociado a esta historia trucu-
lenta. Su figura, desconocida por
los alemanes en vida deHitler, se
ha visto envuelta en numerosos
mitos. Elmás persistente de ellos
la pinta como una joven fatua,
incapazde cualquier juicio políti-
co y de reparar en los crímenes
de su amante. Rubia, deportista,
inocente ymás interesada enbai-
lar con tipos uniformados que en
la realidad política, la imagen
que ofrecen de ella películas co-
mo El hundimiento (2004) se pa-
rece a la que los alemanesde pos-
guerra querían tener de sí mis-
mos. Así lo reconoce la historia-
doraHeikeGörtemaker, que aca-
ba de publicar una biografía (Eva
Braun. Vida con Hitler) en la que
trata de desmontar estas ideas
“superando las leyendas y los lu-
gares comunes”.

En un coloquio celebrado en
Berlín, la autora reconocía en
marzo la dificultad principal de
su trabajo, la “muy escasa do-
cumentación” original sobre
Braun. Si bien “pidió a su herma-
na que conservara las cartas del
Führer”, estas no se han encon-

trado nunca. A juicio de Görte-
maker, Braun “quería pasar a la
historia fuera como fuera y tam-
bién que se conociera su rela-
ción con Hitler”. Lasmujeres del
círculo más cercano al dictador,
Braun y las esposas de Martin
BormannyRudolfHess, “se ente-
raban de todo lo que pasaba”. La

propiaBraun se convirtió paulati-
namente en la anfitriona de la
casa de Hitler en Obersalzberg,
el Berghof constantemente visita-
do por los gerifaltes nazis. Allí,
con intención propagandística,
tomó muchas de las fotos priva-
das que se conservan en los ar-
chivos de Heinrich Hoffmann.

Hoffmann, el fotógrafo deHit-
ler, pertenecía al círculo de ami-
gos que este mantuvo en Bavie-
ra. EnMúnich y sus inmediacio-
nes, lejos de la pompa y lamega-
lomanía que cultivaba el régi-
men en Berlín, Hitler conservó
parte de su antiguo estilo de vi-
da bohemio. Allí se dedicaban di-
nero y tiempo a los asuntos de la
vida diaria; se discutía de músi-
ca, de arte y también sobre la
política criminal nacionalsocia-
lista. Las mujeres estaban pre-
sentes. Precisamente en el estu-
dio deHoffmann se habían cono-
cido Braun y Hitler en 1929. Ella
tenía 17 años y él, 40. La joven

amante ganaría confianza en si
misma e importancia en el en-
torno de Hitler según pasaban
los años.

La principal virtud del libro
de Görtemaker es la sobriedad.
Evita interpretaciones psicológi-
cas, ideológicas o sentimentales.
Elmaterial conservado en los ar-
chivos noda para grandes revela-
ciones históricas. Preguntada so-
bre las responsabilidades de
Braun en los actos de Hitler, la
historiadora se mantiene cauta.
¿Autoridad política? Ninguna.
¿Influencia en las decisiones del
tirano?Tampoco. Pintamás bien
la imagen de una mujer conven-
cida que brindó a Hitler su com-
plicidad inquebrantable. Una en-
tusiasta que no quería ser ma-
dre, que se lucró gracias a su si-
tuación “inatacable” y muy dada
a los caprichos y los gustos caros
mientras Alemania se desmoro-
naba y millones de sus compa-
triotas pasaban hambre.

Es paradójico que una obra tan
abierta a interpretaciones como
Final de partida, de Samuel Bec-
kett, siempre acabe apuntando al
mismo sitio: el que conduce a
nuestra propia herida. ¿En qué
momento el padre dejó de ser pa-
dre para convertirse en tirano y
en qué momento el hijo dejó de
ser hijo para convertirse en sier-
vo? O, en otras palabras, ¿en qué
momento se fastidió todo? Krys-
tian Lupa (uno de los grandes del
teatro europeo, conocido por sus
montajes de vocación filosófica a
partir de textos de Bernhard, Mu-
sil, Dostoievski o Rilke) nunca ha-
bía abordado al dramaturgo irlan-
dés. Ahora, y gracias a la insisten-
cia de José Luis Gómez, lo hará a
partir del 10 de abril en el teatro
La Abadía de Madrid.

Para su versión de Final de
partida, que Beckett escribió en-
tre 1954 y 1956, el director pola-
co ha sentado a Gómez en la silla
de ruedas deHamm, hombre cie-
go que ha desterrado todo senti-
mentalismo de su vida y que sin
embargo, ya cerca de ese final de
partida, implora a su lacayo Clov
(que lleva toda una vida amena-
zando con irse sin irse) alguna
palabra que pueda evocar su “co-
razón”. Beckett parece hablar
—aunque él mismo decía que na-

die buscara explicaciones de Fi-
nal de partida más allá de la pro-
pia obra— de la soledad, la vejez,
la inocencia, la desmemoria, la
dependencia, elmal y, en definiti-
va, todo lo que esconde este grito
del bufón Clov: “Se me ha dicho,
todos estos heridos de muerte,
con qué ciencia se les cuida”.

El martes, frente al escenario
de La Abadía, había una mesa de
trabajo llena de libros, apuntes,
botellas de agua y un maría moli-
ner. Allí, Lupa (Jastrzebiu, Zdrój,
Polonia, 1943) proyectaba su in-
mensa voz para explicar a José
Luis Gómez (Huelva, 1940) por
qué se resistía a llevar a escena al
autor de Esperando a Godot.

Krystian Lupa. Con Beckett
siempre he tenido la sensación
de estar ante textos muy dictato-
riales. No hablo de los diálogos,
geniales, sino de las acotaciones.
En un principio acepté hacer un
Beckett si era una adaptación
muy libre. Peromi imposición re-
sultó innecesaria porque lo que
he aprendido aquí es que en el
mundo de Beckett lo no hablado
es tan enorme, tan libre e inmen-
so, que no hace falta saltarse una
sola palabra.

José Luis Gómez.Es la ventaja
de lo no explícito.

K. L. Era muy listo. Y como no
podía imponer un cambio en la
estética teatral de su tiempo escri-
bió de tal manera que impuso ese

cambio desde el texto mismo. Sa-
bía que tarde o temprano se sal-
dría con la suya. Los protagonis-
tas de Final de partida o mienten
o callan la mayor parte del tiem-
po. Y sin embargo, y ahí está el
genio del autor, lo que de verdad
quieren contar está en todo mo-
mento presente. Sólo hay que sa-
ber llegar y comprender.

J. L. G. Eso me recuerda a una
frase que el otro día soltaste y que

nos apuntamos religiosamente.
“El cinismo representa con fre-
cuencia la postura del metafísico
hacia el sentimentalismo omni-
presente”. Lo que hemos podido
averiguar durante el trabajo que
llevamos hecho es que estos per-
sonajes tienen un caudal emotivo
forjado en el sufrimiento, en el
dolor, en el egoísmo frustrado... y

que las asociaciones y proyeccio-
nes que vemos de estos persona-
jes son terriblemente realistas.

K. L. Es que Beckett no busca
una forma literaria surrealista o
antirrealista, aunque su mundo y
su manera de observar lo que le
rodeaba sí lo era. Estoy convenci-
do, aunque no todo el mundo lo
perciba así, de que para Beckett
Hamm es un personaje muy ínti-
mo y secretamentemuy personal.

J. L. G. Creo que es imposible
entender esta obra sin asumir
que está escrita por un hombre
profundamente marcado por la
II GuerraMundial, algo que refle-
ja el testimonio que dejó de su
trabajo en el hospital en la ciudad
devastada de Normandía, Saint-
Lô. De alguna manera Final de
partida es una memoria intensa y
muy cifrada de ese tiempo.

K. L. Hasta la II Guerra Mun-
dial estuvimos arraigados en la
ilusión de que todos somos bue-
nos, piadosos y humanos. Enton-
ces, millones de estos piadosos
obreros y sastres empezaron a
matar a otros obreros y sastres de
una forma que ni ellos mismos
han podido comprender. Hemos
encerrado la bestia en una jaula,
pero no la hemos transformado.

J. L.G.Meparece que este tex-
to también está significando pa-
ra ti un enorme trabajo de intros-
pección. Un viaje a ti mismo.

K. L. Absoluta e inesperada-

mente. No creía que este fuera a
ser un viaje tan profundo. Lo que
ha surgido aquí en el sentido inte-
lectual es la erupción de un vol-
cán que no puede parar. Si pudié-
semos seguir trabajando sobre es-
ta obra sería un trabajo sin fin. Sé
que los actores estáis ya desespe-
rados, pero uno descubre en cada
momento nuevas perspectivas.

J. L. G. Vi hace poco la película
de Andrzej Wajda Katyn, que me
parece admirable aunque sé que
a los polacos no tanto. El caso es
que nosotros no hemos tenido la
suerte de tener una mirada tan
valiente a nuestra propia memo-
ria histórica. Más aún, seguimos
tropezando con una sociedad he-
redera de otra que pasó y hasta
vemos cómo un partido como la
Falange presenta una querella
contra Garzón, el único juez que
ha intentado investigar los críme-
nes de guerra. Para poder vivir
tranquilos siempre hace falta un
proceso de reparación.

K. L. Pero ese proceso siempre
será insatisfactorio. Hace falta un
nuevo campo para que nazca un
nuevo ser humano.Nosotros esta-
mos demasiados aterrorizados. Y
bajo esa oscuridad, bajo ese mie-
do, el ser humano ya no puede
ver a otro ser humano. Sólo ve-
mos enemigos. En Final de parti-
da la relación entre el miedo y el
poder esmuy interesante. El mie-
do a lo desconocido en el otro ser

humano. Eso que por ignorancia
llamamos enemigo. Sobre la pelí-
cula deWadja diré queme parece
que se entiende mejor fuera que
dentro de Polonia.

J. L. G. En este montaje esta-
mos hablandomucho de la filoso-
fía de SimoneWeil. No sé si sabías
que hay voces dentro de la Iglesia
que quieren canonizarla.

K. L. Sería una gran estrategia
de la Iglesia, pero todos sabemos
que su catolicismo era herético.

J. L. G.Más bien un cristianis-
moherético. En Polonia, la Iglesia
católica fue beligerante con la dic-
tadura, mientras que en España
fue colaboradora con el régimen.
En cualquier caso, mi sensación
es que la Iglesia ha dejado poco
camino para la espiritualidad...
para ese algo que vibra en Final
de partida: el homo religiosus.

K. L. Todos los personajes de
Final de partida están moralmen-
te despiertos. Desde el nihilismo
de Hamm hasta los padres que
intentan de forma intuitiva rebe-
larse y que no quieren morir de

forma edípica. En la obra funcio-
na esa enorme fuerza del niño
que ha sentido daño y mata y que
siempre es la fuente principal del
mal. Hamm es un rebelde que ha
llegado al mal y después no sabe
cómo desprenderse de él. Algo
que a menudo nos ocurre: nos
convertimos en recipientes del
mal y los caminos al bien nos pa-
recen hipócritas y repugnantes.

J. L. G. Fuiste estudiante suce-
sivamente de Bellas Artes y Cine,
hasta que te echaron...

K. L. Sí, y estoy agradecido al
destino. En el cine no hubiera
cumplido ninguno de mis sue-
ños. Me echaron por cuestiones
homófobas. Me atacaron por la
película que hice allí. Aquel ata-
que despertó en mí un instinto
de lucha que hoy percibo como
un regalo.Me permitió saber has-
ta qué punto era inmaduro y nar-
cisista y me permitió transfor-
marme. El ser humano necesita
que le ataquen para construirse.

Krystian Lupa dibuja una lí-
nea roja al borde del escenario
donde se representará Final de
partida. Suele hacerlo en lamayo-
ría de sus montajes, dice que es
su truco mágico. “Hay que pen-
sarlo bien antes de atravesarla”,
advierte. Él cree en el actor como
oficiante: “Esta línea es un símbo-
lo para tomar conciencia de la
frontera que hay entre el público
y el actor”. José Luis Gómez ha-
bla entonces con orgullo del “pe-
queño” espacio que representa el
teatro La Abadía. Y Lupa le res-
ponde: “Las butacas deben aca-
bar en el lugar donde cae la pie-
dra que lanza el actor, porque
hay una frontera en la que la pre-
sencia humana pierde fuerza”. “Y
así, no perder nunca la distancia
de peligro”, añade Gómez.

Eva, la cómplice inquebrantable
Una biografía bucea en la vida de la compañera de Hitler P La obra niega la
leyenda que pinta a Braun como una rubia frívola ignorante del horror nazi

Y Beckett se salió con la suya
Diálogo entre el actor José Luis Gómez y el director Krystian Lupa en vísperas de
enfrentarse en Madrid a ‘Final de partida’, su primera incursión en el autor irlandés

Supondrá el fin a casi dos años
de desencuentros, o al menos
eso esperan tanto los restaura-
dores como la Iglesia. La Xun-
ta de Galicia ha nombrado al
antiguo director general de Pa-
trimonio en tiempos de Fraga,
Iago Seara, codirector de la
restauración del Pórtico de la
Gloria.

Desde el momento, quizás
la semana que viene, que se
firme el acuerdo a cinco ban-
das entre el Ministerio de Cul-
tura, el Arzobispado, el Cabil-

do de la catedral de Santiago,
la Fundación Barrié de la Ma-
za y el Gobierno gallego, este
profesor de arquitectura ejer-
cerá una función de control so-
bre los trabajos que se están
llevando a cabo en el Pórtico
desde junio de 2008, la restau-
ración más importante que se
lleva a cabo en la comunidad
desde hace años.

Los tropiezos comenzaron
después de que la Barrié eligie-
se a una empresa italiana para
los trabajos, en vez de la galle-
ga que proponía la Xunta. Has-
ta ahora, las demoras en la tra-

mitación de licencias por par-
te de los técnicos de la Conse-
jería de Cultura han sido sona-
das. Entre otras dilatadas espe-
ras, la fundación del Banco
Pastor (que patrocina y dirige
la restauración del Pórtico y
de los murales de la Capilla
Mayor con un presupuesto de
tres millones de euros) tardó
seis meses en obtener permi-
so para instalar un andamio y
11 para conseguir que los ins-
pectores de Patrimonio de la
Xunta le permitiesen retirar
en algunas zonas el polvo. Era
un paso imprescindible para

poder comprobar la adheren-
cia de la policromía y tomar
decisiones para la restaura-
ción.

Para resolver el bloqueo,
que ha retrasado la fecha de
conclusión de las obras de
2010 a 2012, tuvo que interve-
nir el presidente del Gobierno
autónomo, Alberto Núñez Fei-
jóo. Ahora al fin podrán reti-
rar el polvo y seguir avanzan-
do, aunque el andamio que
oculta el Pórtico será retirado
temporalmente por la visita,
el 6 de noviembre, del Papa a
Santiago.

La Xunta desbloquea las obras del Pórtico
de la Gloria al nombrar un codirector

ELSA FERNÁNDEZ-SANTOS
Madrid

“Ella quería pasar
a la historia fuera
como fuera”,
explica la autora

SILVIA R. PONTEVEDRA, Santiago

JUAN GÓMEZ
Berlín

Eva Braun y Adolf Hitler con sus perros en 1942. / adn-zb archiv

Krystian Lupa y José Luis Gómez, sentado en la silla de ruedas que emplea para interpretar a Hamm de Final de partida. / uly martín

Lupa: “Beckett es
tan libre que no
hace falta saltarse
ni una palabra”

Gómez: “Para poder
vivir tranquilos
hace falta reparar
la memoria”

Gómez: “En Polonia,
la Iglesia se enfrentó
a la dictadura; en
España colaboró”

Lupa: “El ser
humano necesita
que le ataquen
para construirse”
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El delirio nazi era muy mirado
con el papeleo. Cuando el funcio-
nario Walter Wagner llegó al
búnker de la Cancillería el 28 de
abril de 1945 para celebrar la bo-
da entre Adolf Hitler y Eva
Braun, se encontró con que falta-
ban documentos para tramitar-
la. Hubo que posponer la cere-
monia para darle tiempo a conse-
guirlos. Tras constatar Wagner
horas más tarde que la “ascen-
dencia aria” y la salud genética
de los novios permitía un enlace
conforme a las leyes racistas del
régimen, los casó en lamadruga-
da del 29 entre paredes de hor-
migón de cuatrometros de espe-
sor. Esamujer bávara de 33 años
sólo despertaría dosmañanas co-
mo Eva Hitler. El “imperio de los
mil años” se había desmoronado
en apenas doce, las grandes ciu-
dades alemanas ardían bajo las
bombas y el Ejército Rojo pisaba
ya las grandes avenidas berline-
sas. El 30 de abril, el matrimonio
Hitler ingirió sendas cápsulas de
ácido prúsico. Adolf, 23 añosma-
yor que su ya difunta esposa, se
pegó además un tiro en la cabe-
za. Ella prefirió dejar “un cadá-
ver hermoso”.

El nombre de Eva Braun que-
dó asociado a esta historia trucu-
lenta. Su figura, desconocida por
los alemanes en vida deHitler, se
ha visto envuelta en numerosos
mitos. Elmás persistente de ellos
la pinta como una joven fatua,
incapazde cualquier juicio políti-
co y de reparar en los crímenes
de su amante. Rubia, deportista,
inocente ymás interesada enbai-
lar con tipos uniformados que en
la realidad política, la imagen
que ofrecen de ella películas co-
mo El hundimiento (2004) se pa-
rece a la que los alemanesde pos-
guerra querían tener de sí mis-
mos. Así lo reconoce la historia-
doraHeikeGörtemaker, que aca-
ba de publicar una biografía (Eva
Braun. Vida con Hitler) en la que
trata de desmontar estas ideas
“superando las leyendas y los lu-
gares comunes”.

En un coloquio celebrado en
Berlín, la autora reconocía en
marzo la dificultad principal de
su trabajo, la “muy escasa do-
cumentación” original sobre
Braun. Si bien “pidió a su herma-
na que conservara las cartas del
Führer”, estas no se han encon-

trado nunca. A juicio de Görte-
maker, Braun “quería pasar a la
historia fuera como fuera y tam-
bién que se conociera su rela-
ción con Hitler”. Lasmujeres del
círculo más cercano al dictador,
Braun y las esposas de Martin
BormannyRudolfHess, “se ente-
raban de todo lo que pasaba”. La

propiaBraun se convirtió paulati-
namente en la anfitriona de la
casa de Hitler en Obersalzberg,
el Berghof constantemente visita-
do por los gerifaltes nazis. Allí,
con intención propagandística,
tomó muchas de las fotos priva-
das que se conservan en los ar-
chivos de Heinrich Hoffmann.

Hoffmann, el fotógrafo deHit-
ler, pertenecía al círculo de ami-
gos que este mantuvo en Bavie-
ra. EnMúnich y sus inmediacio-
nes, lejos de la pompa y lamega-
lomanía que cultivaba el régi-
men en Berlín, Hitler conservó
parte de su antiguo estilo de vi-
da bohemio. Allí se dedicaban di-
nero y tiempo a los asuntos de la
vida diaria; se discutía de músi-
ca, de arte y también sobre la
política criminal nacionalsocia-
lista. Las mujeres estaban pre-
sentes. Precisamente en el estu-
dio deHoffmann se habían cono-
cido Braun y Hitler en 1929. Ella
tenía 17 años y él, 40. La joven

amante ganaría confianza en si
misma e importancia en el en-
torno de Hitler según pasaban
los años.

La principal virtud del libro
de Görtemaker es la sobriedad.
Evita interpretaciones psicológi-
cas, ideológicas o sentimentales.
Elmaterial conservado en los ar-
chivos noda para grandes revela-
ciones históricas. Preguntada so-
bre las responsabilidades de
Braun en los actos de Hitler, la
historiadora se mantiene cauta.
¿Autoridad política? Ninguna.
¿Influencia en las decisiones del
tirano?Tampoco. Pintamás bien
la imagen de una mujer conven-
cida que brindó a Hitler su com-
plicidad inquebrantable. Una en-
tusiasta que no quería ser ma-
dre, que se lucró gracias a su si-
tuación “inatacable” y muy dada
a los caprichos y los gustos caros
mientras Alemania se desmoro-
naba y millones de sus compa-
triotas pasaban hambre.

Es paradójico que una obra tan
abierta a interpretaciones como
Final de partida, de Samuel Bec-
kett, siempre acabe apuntando al
mismo sitio: el que conduce a
nuestra propia herida. ¿En qué
momento el padre dejó de ser pa-
dre para convertirse en tirano y
en qué momento el hijo dejó de
ser hijo para convertirse en sier-
vo? O, en otras palabras, ¿en qué
momento se fastidió todo? Krys-
tian Lupa (uno de los grandes del
teatro europeo, conocido por sus
montajes de vocación filosófica a
partir de textos de Bernhard, Mu-
sil, Dostoievski o Rilke) nunca ha-
bía abordado al dramaturgo irlan-
dés. Ahora, y gracias a la insisten-
cia de José Luis Gómez, lo hará a
partir del 10 de abril en el teatro
La Abadía de Madrid.

Para su versión de Final de
partida, que Beckett escribió en-
tre 1954 y 1956, el director pola-
co ha sentado a Gómez en la silla
de ruedas deHamm, hombre cie-
go que ha desterrado todo senti-
mentalismo de su vida y que sin
embargo, ya cerca de ese final de
partida, implora a su lacayo Clov
(que lleva toda una vida amena-
zando con irse sin irse) alguna
palabra que pueda evocar su “co-
razón”. Beckett parece hablar
—aunque él mismo decía que na-

die buscara explicaciones de Fi-
nal de partida más allá de la pro-
pia obra— de la soledad, la vejez,
la inocencia, la desmemoria, la
dependencia, elmal y, en definiti-
va, todo lo que esconde este grito
del bufón Clov: “Se me ha dicho,
todos estos heridos de muerte,
con qué ciencia se les cuida”.

El martes, frente al escenario
de La Abadía, había una mesa de
trabajo llena de libros, apuntes,
botellas de agua y un maría moli-
ner. Allí, Lupa (Jastrzebiu, Zdrój,
Polonia, 1943) proyectaba su in-
mensa voz para explicar a José
Luis Gómez (Huelva, 1940) por
qué se resistía a llevar a escena al
autor de Esperando a Godot.

Krystian Lupa. Con Beckett
siempre he tenido la sensación
de estar ante textos muy dictato-
riales. No hablo de los diálogos,
geniales, sino de las acotaciones.
En un principio acepté hacer un
Beckett si era una adaptación
muy libre. Peromi imposición re-
sultó innecesaria porque lo que
he aprendido aquí es que en el
mundo de Beckett lo no hablado
es tan enorme, tan libre e inmen-
so, que no hace falta saltarse una
sola palabra.

José Luis Gómez.Es la ventaja
de lo no explícito.

K. L. Era muy listo. Y como no
podía imponer un cambio en la
estética teatral de su tiempo escri-
bió de tal manera que impuso ese

cambio desde el texto mismo. Sa-
bía que tarde o temprano se sal-
dría con la suya. Los protagonis-
tas de Final de partida o mienten
o callan la mayor parte del tiem-
po. Y sin embargo, y ahí está el
genio del autor, lo que de verdad
quieren contar está en todo mo-
mento presente. Sólo hay que sa-
ber llegar y comprender.

J. L. G. Eso me recuerda a una
frase que el otro día soltaste y que

nos apuntamos religiosamente.
“El cinismo representa con fre-
cuencia la postura del metafísico
hacia el sentimentalismo omni-
presente”. Lo que hemos podido
averiguar durante el trabajo que
llevamos hecho es que estos per-
sonajes tienen un caudal emotivo
forjado en el sufrimiento, en el
dolor, en el egoísmo frustrado... y

que las asociaciones y proyeccio-
nes que vemos de estos persona-
jes son terriblemente realistas.

K. L. Es que Beckett no busca
una forma literaria surrealista o
antirrealista, aunque su mundo y
su manera de observar lo que le
rodeaba sí lo era. Estoy convenci-
do, aunque no todo el mundo lo
perciba así, de que para Beckett
Hamm es un personaje muy ínti-
mo y secretamentemuy personal.

J. L. G. Creo que es imposible
entender esta obra sin asumir
que está escrita por un hombre
profundamente marcado por la
II GuerraMundial, algo que refle-
ja el testimonio que dejó de su
trabajo en el hospital en la ciudad
devastada de Normandía, Saint-
Lô. De alguna manera Final de
partida es una memoria intensa y
muy cifrada de ese tiempo.

K. L. Hasta la II Guerra Mun-
dial estuvimos arraigados en la
ilusión de que todos somos bue-
nos, piadosos y humanos. Enton-
ces, millones de estos piadosos
obreros y sastres empezaron a
matar a otros obreros y sastres de
una forma que ni ellos mismos
han podido comprender. Hemos
encerrado la bestia en una jaula,
pero no la hemos transformado.

J. L.G.Meparece que este tex-
to también está significando pa-
ra ti un enorme trabajo de intros-
pección. Un viaje a ti mismo.

K. L. Absoluta e inesperada-

mente. No creía que este fuera a
ser un viaje tan profundo. Lo que
ha surgido aquí en el sentido inte-
lectual es la erupción de un vol-
cán que no puede parar. Si pudié-
semos seguir trabajando sobre es-
ta obra sería un trabajo sin fin. Sé
que los actores estáis ya desespe-
rados, pero uno descubre en cada
momento nuevas perspectivas.

J. L. G. Vi hace poco la película
de Andrzej Wajda Katyn, que me
parece admirable aunque sé que
a los polacos no tanto. El caso es
que nosotros no hemos tenido la
suerte de tener una mirada tan
valiente a nuestra propia memo-
ria histórica. Más aún, seguimos
tropezando con una sociedad he-
redera de otra que pasó y hasta
vemos cómo un partido como la
Falange presenta una querella
contra Garzón, el único juez que
ha intentado investigar los críme-
nes de guerra. Para poder vivir
tranquilos siempre hace falta un
proceso de reparación.

K. L. Pero ese proceso siempre
será insatisfactorio. Hace falta un
nuevo campo para que nazca un
nuevo ser humano.Nosotros esta-
mos demasiados aterrorizados. Y
bajo esa oscuridad, bajo ese mie-
do, el ser humano ya no puede
ver a otro ser humano. Sólo ve-
mos enemigos. En Final de parti-
da la relación entre el miedo y el
poder esmuy interesante. El mie-
do a lo desconocido en el otro ser

humano. Eso que por ignorancia
llamamos enemigo. Sobre la pelí-
cula deWadja diré queme parece
que se entiende mejor fuera que
dentro de Polonia.

J. L. G. En este montaje esta-
mos hablandomucho de la filoso-
fía de SimoneWeil. No sé si sabías
que hay voces dentro de la Iglesia
que quieren canonizarla.

K. L. Sería una gran estrategia
de la Iglesia, pero todos sabemos
que su catolicismo era herético.

J. L. G.Más bien un cristianis-
moherético. En Polonia, la Iglesia
católica fue beligerante con la dic-
tadura, mientras que en España
fue colaboradora con el régimen.
En cualquier caso, mi sensación
es que la Iglesia ha dejado poco
camino para la espiritualidad...
para ese algo que vibra en Final
de partida: el homo religiosus.

K. L. Todos los personajes de
Final de partida están moralmen-
te despiertos. Desde el nihilismo
de Hamm hasta los padres que
intentan de forma intuitiva rebe-
larse y que no quieren morir de

forma edípica. En la obra funcio-
na esa enorme fuerza del niño
que ha sentido daño y mata y que
siempre es la fuente principal del
mal. Hamm es un rebelde que ha
llegado al mal y después no sabe
cómo desprenderse de él. Algo
que a menudo nos ocurre: nos
convertimos en recipientes del
mal y los caminos al bien nos pa-
recen hipócritas y repugnantes.

J. L. G. Fuiste estudiante suce-
sivamente de Bellas Artes y Cine,
hasta que te echaron...

K. L. Sí, y estoy agradecido al
destino. En el cine no hubiera
cumplido ninguno de mis sue-
ños. Me echaron por cuestiones
homófobas. Me atacaron por la
película que hice allí. Aquel ata-
que despertó en mí un instinto
de lucha que hoy percibo como
un regalo.Me permitió saber has-
ta qué punto era inmaduro y nar-
cisista y me permitió transfor-
marme. El ser humano necesita
que le ataquen para construirse.

Krystian Lupa dibuja una lí-
nea roja al borde del escenario
donde se representará Final de
partida. Suele hacerlo en lamayo-
ría de sus montajes, dice que es
su truco mágico. “Hay que pen-
sarlo bien antes de atravesarla”,
advierte. Él cree en el actor como
oficiante: “Esta línea es un símbo-
lo para tomar conciencia de la
frontera que hay entre el público
y el actor”. José Luis Gómez ha-
bla entonces con orgullo del “pe-
queño” espacio que representa el
teatro La Abadía. Y Lupa le res-
ponde: “Las butacas deben aca-
bar en el lugar donde cae la pie-
dra que lanza el actor, porque
hay una frontera en la que la pre-
sencia humana pierde fuerza”. “Y
así, no perder nunca la distancia
de peligro”, añade Gómez.

Eva, la cómplice inquebrantable
Una biografía bucea en la vida de la compañera de Hitler P La obra niega la
leyenda que pinta a Braun como una rubia frívola ignorante del horror nazi

Y Beckett se salió con la suya
Diálogo entre el actor José Luis Gómez y el director Krystian Lupa en vísperas de
enfrentarse en Madrid a ‘Final de partida’, su primera incursión en el autor irlandés

Supondrá el fin a casi dos años
de desencuentros, o al menos
eso esperan tanto los restaura-
dores como la Iglesia. La Xun-
ta de Galicia ha nombrado al
antiguo director general de Pa-
trimonio en tiempos de Fraga,
Iago Seara, codirector de la
restauración del Pórtico de la
Gloria.

Desde el momento, quizás
la semana que viene, que se
firme el acuerdo a cinco ban-
das entre el Ministerio de Cul-
tura, el Arzobispado, el Cabil-

do de la catedral de Santiago,
la Fundación Barrié de la Ma-
za y el Gobierno gallego, este
profesor de arquitectura ejer-
cerá una función de control so-
bre los trabajos que se están
llevando a cabo en el Pórtico
desde junio de 2008, la restau-
ración más importante que se
lleva a cabo en la comunidad
desde hace años.

Los tropiezos comenzaron
después de que la Barrié eligie-
se a una empresa italiana para
los trabajos, en vez de la galle-
ga que proponía la Xunta. Has-
ta ahora, las demoras en la tra-

mitación de licencias por par-
te de los técnicos de la Conse-
jería de Cultura han sido sona-
das. Entre otras dilatadas espe-
ras, la fundación del Banco
Pastor (que patrocina y dirige
la restauración del Pórtico y
de los murales de la Capilla
Mayor con un presupuesto de
tres millones de euros) tardó
seis meses en obtener permi-
so para instalar un andamio y
11 para conseguir que los ins-
pectores de Patrimonio de la
Xunta le permitiesen retirar
en algunas zonas el polvo. Era
un paso imprescindible para

poder comprobar la adheren-
cia de la policromía y tomar
decisiones para la restaura-
ción.

Para resolver el bloqueo,
que ha retrasado la fecha de
conclusión de las obras de
2010 a 2012, tuvo que interve-
nir el presidente del Gobierno
autónomo, Alberto Núñez Fei-
jóo. Ahora al fin podrán reti-
rar el polvo y seguir avanzan-
do, aunque el andamio que
oculta el Pórtico será retirado
temporalmente por la visita,
el 6 de noviembre, del Papa a
Santiago.

La Xunta desbloquea las obras del Pórtico
de la Gloria al nombrar un codirector

ELSA FERNÁNDEZ-SANTOS
Madrid

“Ella quería pasar
a la historia fuera
como fuera”,
explica la autora

SILVIA R. PONTEVEDRA, Santiago

JUAN GÓMEZ
Berlín

Eva Braun y Adolf Hitler con sus perros en 1942. / adn-zb archiv

Krystian Lupa y José Luis Gómez, sentado en la silla de ruedas que emplea para interpretar a Hamm de Final de partida. / uly martín

Lupa: “Beckett es
tan libre que no
hace falta saltarse
ni una palabra”

Gómez: “Para poder
vivir tranquilos
hace falta reparar
la memoria”

Gómez: “En Polonia,
la Iglesia se enfrentó
a la dictadura; en
España colaboró”

Lupa: “El ser
humano necesita
que le ataquen
para construirse”
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